                                                                                          Julio mes del Árbol 2009
A toda la ciudadanía:

La presente carta tiene la prioridad absoluta de crear de manera objetiva, una mayor y más profunda consciencia cívica y ecológica, no sólo en nuestros gobernantes, sino en todos nosotros. Una consciencia que no sea sólo un falaz maquillaje, sino una acción sustentable y para siempre.

La voz de esta carta es plural: la de los árboles. La voz de esta carta busca hacer eco y resonar en los recodos de la consciencia colectiva, pues no es otra voz que la del hueco lamento de todos aquellos árboles que han sido mal cortados, amputados, lacerados, lastimados, mutilados, cercenados, seccionados, disecados, transgredidos, quebrantados, talados y caídos, bajo el “cuidado” de las autoridades; que para colmo rematan cubriendo de cal sus troncos, algo que lejos de beneficiarlos, los perjudica grandemente.
Los trabajadores de los ayuntamientos en nuestras ciudades, demuestran con su catastrófica labor, un total desconocimiento respecto a las formas y usos correctos en las técnicas de poda y el cuidado de los árboles. Basta caminar unas cuantas calles por cualquier ciudad de la república, para darse uno cuenta de la triste realidad. Como el árbol no grita, a ellos no les importa cortar a diestra y siniestra, así que en su exacerbada ignorancia, destruyen la perfección de la naturaleza y, sin darse cuenta, lastiman un entorno que en su balance afecta a todos. Es tal su impericia y su incultura, dentro del afán de que están haciendo su trabajo, que poner en sus manos una sierra eléctrica, equivale a darle a un niño de tres años una enciclopedia con unas tijeras. 

Estamos plenamente conscientes de que esta malsana tradición contra los indefensos árboles no es nueva, sino que tiene ya bastantes años. También sabemos que un groso de la población percibe al árbol como un estorbo, un peligro y hasta, dentro de su extrema estolidez, hay quienes consideran que los árboles hacen basura. Esta barbarie de pensamiento se debe, sin lugar a dudas, a los cambios en nuestra forma de vida, que sin remedio nos alejan cada vez más de la naturaleza, y por consecuencia, de la paz y sosiego que ella nos brinda para mantener nuestro ánimo sereno. Es decir que con este gris anatema prescindimos, sin darnos cuenta, de las cosas más preciadas para nosotros, y sólo por ignorantes.

Civismo es cumplir con las obligaciones para con la comunidad, y guardar preocupación e interés por los miembros de la misma. Por lo tanto es una falta de civismo el carecer de consciencia ecológica. Y carecer de consciencia ecológica a estas alturas del difundido calentamiento global, equivale a lanzarse de un precipicio sin paracaídas. Esa es una carencia que toda sociedad pensante debe evitar afanadamente, no regodearse en su nefaria ignorancia y pretender que nada pasa, que no afecta, mientras no lo haga directa o inmediatamente. Las autoridades en materia de ecología de nuestro país, deberían saber que del crearnos una consciencia ecológica, y vivir bajo las normas que imperan en su armonía, depende la vida misma.

Bajo el concepto de rehabilitar (?) las áreas verdes, los Ayuntamientos de nuestras ciudades; desde el trabajador con el serrucho, hasta las más altas autoridades con sus firmas, demuestran que la negligencia hacia los árboles no respeta ni credo, ni clan. Y si a los servidores públicos hay que agregar aquella parte de la población siempre conforme, ignota a todo, y que se encuentra repartida entre todos los sectores de la ciudadanía, pues tenemos una sociedad con un completo y desleal desarraigo a entender lo que es la cultura verde.

¿De qué le sirve a un árbol haber tenido la suerte de crecer en un parque, si hasta ahí mismo se le va ir a mutilar innecesaria e injustificadamente?

El cercenamiento en parques y avenidas es categóricamente el ejemplo más obvio de la inexistencia de una consciencia ecológica en nuestro país, y de la falta de conocimiento en técnicas de poda, pues a todos los árboles los tratan como si fueran de la misma especie; es decir, la idea es cortar, tazar, destruir; y sin más robarle a nuestros limitados bosques urbanos la mitad de su follaje, excusando esta bruta tarea, con la no menos torpe idea de que las ramas bajas se prestan a delitos. Pero esta paradoja sólo arroja el oportuno comentario de que no es cercenando árboles como se previene el crimen, pues donde no hay árboles se cometen cualquier tipo de atracos y a plena luz del día. El verdadero crimen y la real violencia son más bien aplicados contra todos los árboles, y por consecuencia a todos nosotros.

Día a día, todas nuestras ciudades son testigo de cómo van desapareciendo árboles bajo cualquier pretexto, dejando a la vista una cantidad innumerable de inexcusables y vergonzosos casos. Así de simple y de sencillo: se hace el requerimiento, se autoriza, y en cada firma los árboles mueren sin dejar ni un mínimo de cargo en la consciencia. 

Pareciera que la idea es terminar con el último rezago de sombra en estas junglas, donde lo que más impera es el concreto. El gobierno siempre habla de su intención de crear espacios más habitables y propicios para el desarrollo de cada persona; pues bien, crear y amparar una ley de protección hacia nuestros árboles es definitivamente la mejor manera de que se lleve a cabo este designio, que sólo usan en sus campañas como panacea de sus logros políticos.

Negar que necesitamos imperiosamente una ley en la que se proteja por encima de todo al árbol, es negarnos a la vida. Debemos entender que al defender al árbol estamos defendiéndonos a nosotros mismos. Educar a la sociedad a respetar a los árboles no tiene por qué ser labor difícil, todas las ciudades del mundo lo han enfrentado tarde o temprano. En Madrid fue tal la indignación de la ciudadanía por la mal poda de sus árboles, que la respuesta del gobierno fue crear una policía ecológica y una patrulla de saneamiento de las especies que por consecuencia habían sido dañada, y que en su mayoría estaban enfermas. Seamos ejemplo para otros países hagamos lo mismo. Salvemos a nuestros árboles.

Decir civismo equivale grandemente a decir civilización y cultura, por lo que es necesario que todos los ámbitos de la sociedad intervengan en conjunto para fomentar una verdadera consciencia ecológica colectiva, es por eso que todos los institutos de cultura de cada estado, debieran trabajar en conjunto con sus universidades y organismos afines, porque si no empezamos por los terrenos de la cultura y la educación, no vamos a poder cambiar nunca; en otras palabras, jamás podremos llamarnos plenamente civilizados. 

Gestemos de una buena vez este ley necesaria que proteja para siempre a los árboles, ya que este cambio, que se impone radical, es y será sin lugar a dudas, la mejor herencia que podemos dejarles a las futuras generaciones. No debemos jamás, por ninguna razón, enseñarles a nuestros hijos que tiene más valor una banqueta que un árbol.

El gobierno no está solo, la sociedad está con él. Somos un conjunto en todo. Uno no es sin el otro, ni viceversa. Así que unamos esfuerzos como sociedad en lo correcto, investiguemos, trabajemos juntos. Hagamos de la participación ciudadana un hecho más allá del fuero burocrático. Una de las certezas de la consciencia ecológica es el imperioso deseo de cambiar, de participar, ayudar. Exacerbemos, pues, en un impulso conjunto el increíble propósito nacional de posicionar al árbol como el pilar del desarrollo sustentable en México.

Imaginémonos, cuán distinta sería la labor del gobierno, si tuvieran total y cabal conocimiento de cómo se debe tratar a los árboles de manera óptima. Que su trabajo no fuese maltratarlos, sino cuidarlos convencidos del beneficio que se recibe de ellos. Beneficio del que viven inconcientes todos aquellos, que sin más, deciden acabar con la vida del regalo más preciado de la naturaleza: el árbol, el verdadero mejor amigo del hombre.

Atentamente

Consciencia Verde Nacional
